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CONCLUSIÓN 

Las ciudades antiguas tan !lumerosas y di­
versas constituyen en su con¡unl? u~ campo 
de observación politica extraordmar1amente 
rico. Grecia y Roma fueron como un labo• 
ratorio de investigaciones, en el que todas 
las formas constitucionales fueron ensayán­
dose sucesiva ó simultáneamente y la expe­
riencia ha durado bastante para poder obte­
ner de ella una clara signiticació_n. La teoria 
politica pudo también desde el siglo IV pro­
ducir una vasta literatura, cuyo momento 
más considerable es la politica de Aristóteles. 
Al final de la rápida revista qu~ hemos hech? 
sobre el movimiento democrático en la anti­
güedad, ipodremos obtene_r algunas leyes 
que den luz sobre su evolución y que conser­
ven aún hoy algún valor práctico? _Creo q_ue 
si, pero es necesario recordar l~s diferenc13;s 
que existen entre las democramas de la anti­
güedad y las de los tiempos modernos. quan­
do se lanza una mirada al mundo antiguo, 
desde luego nos ll~an la, atención algunas 
diferencias: es preciso medir exactamente su 
importancia. 
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La primera es la de la existencia de la es­
clavitud; aunque es una diferencia seria ya 
hemos visto antes que no debe exagera:.Se. 
La esclavitu~ no ha impedido que hubiese 
en todas las mudadas al lado de un clase rica 
una clase pobre, mucho más numerosa. De 
~anera que los problemas esenciales de la 
y1da polltica, aquellos que resultan de la des-
1gua)dad de las condiciones, si han podido 
modificarse en alguno de sus elementos no 
se modificaron en su fondo real presen

1
tán­

dose á los antiguos de una mane~a muy aná­
loga, en suma, á como se presentan entre los 
modernos. 

Otra diferencia mucho más importante es 
la que resulta de la escasa extensión de las 
ciu~ades antiguas. _Dedúcese de ah! que los 
antiguos no conomeron la democracia más 
que como el gobierno directo de la ciudad 
por el conjunto del pueblo; no concibieron 
nunca la idea del gobierno representativo 
salvo en caso de confederación, y aun con 1~ 
reserva de que las decisiones de los delega­
dos se enviaban muchas veces á la ratifica­
ción de las asambleas particulares formadas 
por el conjunto de los &iudadan~s de cada 
pals confederado. De ahi resulta, como ya he­
mos visto, que la formación de los grandes 
estados producida por las modificaciones ne­
cesarias de la vida antigua arrastró consigo 
de un modo 6 de otro la ruina de las demo­
cracias ya existen tes como en Grecia ó im­
pidió su coronamiento como en Roma: 

El gobierno democrático en la antigüedad 
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sólo fué un gobierno de ciudad, limitado á. 
un territorio de extensión mediocre. Ese es 
sin duda un hecho importante, pero del que 
puede decirse, sin embargo, que no llega tam­
poco al fondo de las cosas, por haber estado 
limitado á. un espacio restringido; no han 
cambiado los problemas radicalmente de na­
turaleza, y las causas que han determinado 
sus resoluciones poseen un alcance bastante 
general para salirse de aquellos limites es­
trechos; una experiencia de laboratorio pue­
de tener aplicaciones universales; basta con 
cambiar las cantidades y modificar, por con­
siguiente, la disposición de los aparatos .. 

Fuste! de Coulanges ha destacado vigo­
rosamente la importancia de la r~lig(ón en las 
ciudades antiguas. Podriamos mclinarno~ á. 
concluir, por lo tanto, que ésta es otr~ dife­
rencia capital que existe entre los gobiernos 
antiguos y los modernos. Serla un error. La 
teor!a de Fuste! de Coulanges es cierta, sobre 
todo respecto de los origenes de las ciudades 
antiguas, y explica muchos _hechos que se h~­
llan aún en el período clá.sico; pero en reah­
dad estos hechos sólo son supervivencias de 
una época má.s, antigoua y en el I?erlodo en que 
se organiza el estado democrático, en que flo­
rece y se desarrolla, los hechos religiosos 
tampoco poseen la importancia pred0111:inan­
te que podr1a atribuírseles; siguen siendo 
uno de los factores de la vida colectiva, pero 
aproximadamente de igual manera y en la 
misma medida que en las épocas de fe de los 
periodos má.s recientes de la hi:;toria humana, 
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y son otras muchas causas las que determi­
nan en realidad la marcha de los sucesos en 
s1;1 conju_nto. Esa no es tampoco más que una 
diferencia bastante superficial, cuyo valor 
tampoco debe exagerarse. 

Es preciso tener en cuenta á la vez todos 
estos hechos para explicarse el matiz parti­
cular de algunas formas de la vida antigua 
Y al mismo tiempo buscar en hechos más ge­
ner~les y en los instintos profundos del alma 
antigua la _ca1:1sa última de los _sucesos y el 
resorte prmc1pal de la evolución polltica. 
Cuando se pretende desentrañar los carac­
teres verdaderamente dominantes, he a qui 
verdaderamente lo que se ve. 

En pri~er lugar,_ monarqu!as patriarcales 
her~d1tarias, de origen considerado divino, 
gob,~raan pnternalmente poblaciones poco 
coas,derables;-luego fúndanse ciudades que 
se eagra~dec~n por el comercio 6 por la gue­
rra; el smec,smo desorganiza el clan ó la 
tribu; creada la ciudad, aumenta el número 
de los pobres al se_pararse de su grupo na­
tural, aumen~ la _riqueza de los eupatridas, 
grandes prop10tar10s ó comerciantes y hace 
más necesario un poder fuerte;-este poder 
es la mayorla de las veces el de un rey ab­
soluto ó el_ de un esyuneta, ó el de un tirano 
contra qmen se rebelan los nobles· -esta­
b)éoe?se las ~ligarquías y mantienen ;us pri­
vlleg10s mediante una organización despó­
tica de su poder; la plebe, el demos, se re­
bela á su vez y acaba por triunfar con el 
a poyo de algunos ricos separados de la no-

., 
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bleza ó procedentes de la multitud comercial; 
-se desposee de. sus derechos á los nobles 
y el poder pasa nominalmente á todo el J?Ue• 
blo, pero en realidad á las clase~ mas ricas 
de la plebe. Si los nobles son déb_1les, la evo­
lución continúa regularmente hacia una cons­
titución cada vez más democrática, hasta la 
igualdad absoluta. Si los no!>les conservan 
una gran fuerza, ya_por las riquezas, ya por 
la timidez de espíritu del pueblo, ya. por 
cualquier otra causa, reanúdanse las di~en­
siones y terminan de ordinari? en. un gob1~r- • 
no despótico; - pero de ordmar10 ta!fib1én 
ese gobierno dura poco; la democra01a e~­
prende entonces de nuevo su marcha ha01a 
adelante por el progreso genera_! del _des­
arrollo económico é intelectual 'f s1 no la ~nte­
rrumpe ningún accidente exte:1.or, da origen 
á una forma de gobierno defimtivo en el cual 
los elementos democráticos, limitados antes 
por la influencia de la riqueza media, van 
poco á poco al triunfo. _ . 

Este encadenamiento de las transformac10-
nes sucesivas de la ciudad es fatal porque 
resulta de la actividad natural del hombre en 
las sociedades clásicas. Tien~ su pun!~ de 
partida en los hechos eoonóm(CO~ Y. poht1cos; 
resulta del esfuerzo de los md1v1duos p_or 
mejorar su situación, del pr?greso material 
que se realiza, y de las desigualdad.es que 
son consecuencia de la lucha por la vida: En 
Pstas sociedades individualistas y enérgicas, 
el número acaba por triunfar. Cuando se tra­
ta de razas al mismo tiempo idealistas y razo-
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nadoras, conciben un ideal teórico de igual­
dad y libertad. Expresan su ideal en fórmulas 
abstra~tas de un carácter moral é imperativo 
Y adqmeren así una conciencia cada vez más 
clara de lo que llaman sus derechos, con lo 
q_ue aumenta su energía y sn fuerza de ac­
ción. Las más activas y más razonadoras son 
las que van más de prisa y más lejos. Algu­
nas van más lentamente ó se detienen en El! 
camino, pero la dirección del movimiento es 
la misma siempre. 

]!ste cará?ter universal y regular de la evo­
lnc1ón polit1ca, que la hace pareeerse á la evo­
lución de nn ser vivo, habla sido ya observa­
da poi: los filósofos griegos; la comparación 
de la mudad con una planta ó un animal está 
y~ en Platón. Era natural que se sintiesen in­
clinados á buscar la ley de esta evolución. 

Platón la expresa simplificándola, según 
la costumbre de su espíritu, reduciendo sus 
fases á concepciones filosóficas y morales· 
reduce la sucesión regular de los gobierno~ 
á las c!,nco m~nifestaciones . siguientes: aris­
tocra01a ó gobierno de los mejores democra­
cia ó gobierno de los más ilustres ~ligarqula 
ó gobierno de los ricos, democra~ia, tiranla. 
Además somete el encadenamiento de las re­
voluciones á la influencia de una cifra divina 
de un número mlstico que determina su du'. 
ración. 

Aristóteles, menos geómetra, más dócil á 
la realidad, critica severamente estas fan­
tasías pitagóricas. Muestra á maravilla la 
complejidad de los hechos, la permanencia 
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de los tipos generales y_ la ~iversida~ ~asi 
innumerable de los matices rntermed1ar10s, 
el encadenamiento varia ble y las causas múl­
tiples de las revoluciones. Muestra sobre todo 
repetidamente, con hechos. tomados. de la 
vida pol!tica griega, la relamón que existe en­
tre las formas de gobierno y el esta_do eco­
nómico, intelectual y moral de la sociedad, y 
cómo al modificarse éste por el curso natural 
de las cosas las otras deben cambiar también, 
sin hablar siquiera de los _incidentes debidos 
á causas interiores ó exter10res y con los que 
está en obligación de contar siempre el hom­
bre de Estado , 

Polibio bajo la influencia de las diversas 
escuelasfilosóficas,da en una concepción bas­
tante semejante á la de Platón, aunque '!1ás 
histórica en sus principios; cree en un c1Clo 
(&.nxlil-w~•,) en el cual se suceden las unas á 
las otras las cuatro principales formas de go­
bierno, monarqu!a, aFistocracia, democracia 
y tiranía, siendo ésta como forma nueva de 
la antigua monarquía. 

Todos se hallan de acuerdo en el fondo: 
pueden diferir en el detalle d~ sus apreciacio­
nes los unos de los otros, segun lleven el aná­
lisis más ó menos lejos, pero ninguna vacila­
ción sobre Jll principio. La le_y de las ti:ans­
formaciones pol!ticas es tan v1gorosa_y merta 
como la del crecimiento y decadencrn en un 
ser vivo. 

tEs del mismo. género ~ in_ip_lica como la 
evolución de la vida en el mdividuo u~a de­
cadencia final, que correspondería al remado 

• 
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d_e 1~ democracia? Platón no lo pone en duda 
siqmera y apoya sus afirmaciones en sn ideal 
filosófico y moral. Polibio, hombre de Estado 
é hist?riador, partidario decidido de la aris­
t?cracrn, tampoco duda; cada ciclo en su opi­
món supone nn periodo de decadencia, des­
pués de un período de crecimiento, y no se 
reanu_da el progreso hasta después de esta 
espeme de muerte parcial. Aristóteles es mu­
c~o menos. afir~ativo, porq~e ni sus opi­
?10~es teór1Cas m sus tendencias poli ticas le 
rno!man á formular juicios absolutos. Su es­
píritu y su sistema hacen de él un moderado· 
es el filósofo y el hombre del justo medio e~ 
todas las cosas; sin llegar· á creer con los 
oradores atenienses que la democracia sea 
el ideal, d!stingue en~r~ la buena y la mala, 
Y no s~ mega á admitir que la democracia, 
nece~a:rn á veces, no pueda ser en ciertas 
condic10nes 1;1n gobierno t~n prudente y útil 
como cualqmer otro, lo mismo que éstos se­
gún el carácter que revistan, pueden ser bue­
nos ó malos. 

igué debe pensarse de esto? A Y qué con­
clus10nes generales se desprenden del rápido 
examen que acabamos- de hacer del movi­
miento democrático en la antigüedad? 

Concederemos sin trabajo á los oradores 
a~enienses y á los defensores de la democra­
cia q1;1e esta fo~m~ de gobierno corresponde 
á un i_deal nob!lis1mo. Las ideas de igualdad 
y de h_bertad, igualdad ante la ley, libertad 
de acmón y de palabra dentro de los límites 
de la ley, autonomía del individuo respecto 
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de los demás individuos, todo esto procede 
de un sentimiento muy alto de la dignidad 
humana y muy á propósito para suscitarla. 
Es una ventaja moral indiscutible. Es tam­
bién una ventaja en otros sentidos; esta liber­
tad del individuo es una condición singular­
mente favorable al desarrollo de la iniciativa 
personal, fuente de todo progreso, intelectual 
y material. . 

Pero tampoco es difícil comprender los m­
con venientes que pueden resultar de esto_s 
principios, exc~lentes e? si, ~n el c_as? de apli­
carlos sin medida y sm d1Scermmrnnto. El 
exceso de individualismo lleva fácilmente al 
egoísmo personal y colectivo, á la de~enfre­
nada ambición de los hombres, al olvido del 
bien público, al epicureismo práctico de los 
satisfechos, á la envidia de los menq_s favore­
cidos, al esplritu de cuerpo y ~ la lucha de 
clases. La libertad del pensamiento y de la 
palabra puede conducirá una agitación tré­
mula, que no tenga nada de común con ~l 
progreso. Puede resultar de ah! una espe~ie 

·de anarquía int~lectual y mor~l que suscite 
en ocasiones la tiranía, ó que, sm llegar á ese 
extremo debilite los resortes· necesarios de 
la vida ;ooial, destruyendo su actividad ar­
mónica. 

Esto viene 6.-decir que sin ser la democra­
cia, como creía Platón, en virtúd de sus con­
cepciones absolutas, el mal en s!, tampoco es 
una panacea capaz de poner remedio 6. todos 
los males de las sociedades humanas Las 
formas de gobierno no son más que cuadros 
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que se ofrecen al juego más ó menos libre 
de las fuerzas del individuo. El triunfo de 
una ú otra obedece 6. causas muy complejas 
y generalmente ineluctables. 

Pero cualquiera de ellas, una vez estable­
oida,.es buena ó mala, según el valor de los 
hombres que les hagan servir 6. sus propósi­
tos. Cada una do ellas sólo vale, siguiendo la 
fuerte expresión de Aristóteles, por la virtud 
que la anima y sostiene. De la misma manera 
que los tiranos tienen sus aduladores el pue­
blo tiene sus demagogos y no valen n{6.s unos 
que otros. La virtud de una ciudad también 
~egú_n Aristóteles, consiste en la perseoució~ 
mtehgente y activa del bien público; no del 
bien de algunos, ni siquiera de los más nume­
rosos, en detrimento de la minoría, sino del 
mayor bien posible para todos los ciudada­
nos. Es lo que Platón llama «justicia, y lo 
que nosotros designamos hoy con el nombre 
de «solidaridad». Esta virtud es la ley su­
prema de todos los gobiernos. Cualquiera que 
sea el conjunto de las condiciones sociales 
impuestas 6. un pais, es legítimo si persigue 
ese fin; es ilegitimo si persigue otro y enton­
c~s es _una «desv!ación» (1tocp1xfh"'-,), una fal­
s1ficac1óndel gobierno legítimo cuyo nombre 
usurpa. No se exceptúa en este aspecto 6. la 
democracia; tiene los mismos deberes que 
cumpli: que l?s dem6.s gobiernos. Si hay al­
guna diferencra en algunos puntos es única­
mente en que la virtud es en la democracia 
más necesaria que en cualquier otro gobier­
no; ya que con ella todos los ciudadanos 
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tienen mayor participación en la acción co­
mún, es un honor para ella el triunfar de esa 
prueba y es también la dificultad particular 
con que puede chocar. Razón de más para 
conocer su deber, que se confunde con su 
interés más vital. 

tCómo realizarla? La virtud, según Aristó­
teles, procede de tres manantiales: la natura­
leza, las costumbres, la educación. Algunas 
razas son incapaces de ella: éstas no podrian 
practicar la democracia, y cualquier gobierno 
que elijan ó soporten, siempre tienen proba­
bilidades de ser mal dirigidas. Aun en una 
raza bien dotada, es preciso que las costum­
bres estimulen y fortalezcan las aptitudes na­
turales; por esa razón el deber de los jefes, 
de los hombres de Estado diligentes, del le­
gislador, como decían los ántiguos, consiste 
on corregir el detalle de las instituciones 
cuando es defectuoso, preocupándose siem­
pre del fin que hay que alcanzar, el bien pú­
blico; pero es preciso también que la educa­
ción desarrolle tempranamente en el nifio, es 
decir, en el futuro ciudadano, los gérmenes 
que le serán necesarios más tarde en la vida 
civica para lograr la indispensable virtud. 

La historia de las ciudades antiguas que ha 
inspirado estas profundas apreciaciones las 
justifica plenamente. Vemos que en todas par­
tes la democracia presenta en conjunto las 
cualidades y los defectos naturales propiosde 
las razas que han adoptado esta forma de go­
bierno. En todas partes vemos también que 
estas cualidades y estos defectos aumentan ó 
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disminuy1;m en la medida en que la educación 
y la vida nos estimulan ó combaten. 
. Las lecc_iones de la p~ud~ncia antigua son 

s10m pre d(gnas ?e med1tamón. Acaso pudie­
ran resumirse bien as!: combatir la existencia 
do la democracia alli donde las circunstan­
cias la hicieron inevitable, es una quimera· 
procurar mejorarla y corregirla de sus de'. 
factos, es el deber de todo hombre que pien­
S? Y que posea el sentimiento de su obra so­
cial. Como el orden es una necesidad vital 
de l~s. sociedades, si no bastan las leyes á 
reprimir la anarqu!a, sobreviene la tiranla 
necesariamente. El enemigo más temible de 
la democracia es la demagogia. 

FIN 
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